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Por sus ideas y ejemplo, la contribución del Che no se resume en sus tesis sobre estrategia militar o toma del poder político. Analizando su obra podemos identificar en toda su trayectoria un profundo humanismo. El ser humano era el centro de todas sus preocupaciones.

La indignación ante cualquier injusticia social, en cualquier parte del mundo, fue lo que más le motivó a luchar. El espíritu de sacrificio, no escatimando esfuerzos ante cualquier circunstancia, no se resume sólo en sus acciones militares, también y sobre todo en su práctica cotidiana. Siendo ministro de la Revolución Cubana, hacía trabajo solidario en la construcción de viviendas populares o en el corte de la caña de azúcar, como un ciudadano más.

El Che practicó como nadie la máxima de ser el primero en el trabajo y el último en retirarse. Defendía con sus tesis y práctica el principio de que los problemas del pueblo sólo se resuelven si el pueblo se implica, con trabajo y dedicación. Una revolución social se caracteriza fundamentalmente por el hecho de que el pueblo asume su propio destino y participa en todas las decisiones políticas.

Siempre defendió la integración completa de los dirigentes con la población. Mezclaba la fuerza de las masas organizadas con el papel de los dirigentes, de los militantes, desarrollando aquello que Gramsci ya había teorizado como la función del intelectual orgánico colectivo. Nunca se apegó a los bienes materiales. Denunciaba al fetiche del consumismo, defendía con ardor la necesidad de elevar permanentemente el nivel de conocimiento y de cultura de todo el pueblo. Por eso, Cuba fue el primer país en eliminar el analfabetismo y, en el contexto latinoamericano, el primero en alcanzar el mayor índice de enseñanza superior. El conocimiento y la cultura eran para él los dos principales valores y bienes que debían ser cultivados. De ahí también, dentro del proceso revolucionario cubano, era quien más ayudaba a organizar la formación de militantes y cuadros.

Una formación no basada sólo en cursillos de teoría clásica, sino mezclando siempre la teoría con la necesaria práctica cotidiana. Creer en el Che, reverenciar al Che hoy, es por encima de todo cultivar esos valores de práctica revolucionaria que él nos dejó como legado. Mataron su cuerpo, pero inmortalizaron su ejemplo.

